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LOS NUMISMÁTICOS E X T R A N J E R O S 

L A S M O N E D A S A R A B I G O - E S P A Ñ O L A S . 

. . • s 

Si la numismát ica , como auxiliar de la His tor ia , ha de contribuir á. 

Jos progresos de é s t a , es preciso que los datos que ella nos proporcio­

na se hallen bien depurados por la cr í t ica: pues de otro modo pueden 

contribuir no poco, coroo alguna vez ha sucedido en nuesti^ídtiistoria 

patria, á que las cuestiones h i s tó r icas , en ve?, de recibir luz de la 

numismá t i ca , ofrecieran mayores dificultades, pov lo misw» que sus 

monumentos son considerados por todos como testimonio irrecusable. 

Dedicados, por afición pr imero, y hoy casi por nuestro, cargo, al 

estudio de la numismát i ca a ráb igo-españo la , conformes con las ideas 

del diligente numismát ico ginebrino M , Soret dé que « Cluxcun doít 
auv proffres de l:t sciencie q u i l cultive, de hd apoi'ter son tribut âecon-
naisames et deeouvertes, ne fnt-ce que par la publication de figures bien 
faites, ou par celte (Tun simple catalogue» ( 1 ) , nos proponemos rectif i­

car algunos de ios errores en que han incurrido célebres autores ex­

tranjeros al ocuparse de las monedas arábigo-españolas ; pues sus da­

tos equivocados pueden ser causa de que incurran en nuevos errores 

los que con ellos traten de esclarecer a lgún punto de nuestra historia] 

ó de que trabajen sin resultado, buscando en periodos determinados 

de la misma personajes que, por el hecho de figurar en las monedas 

(1) Lettre d son Excellence M . Ift conseitler d'Etat actual De Fraetm sur lea e iem-
piaires inedits de ta collectioii dee raonnaies orieotales de Mr. F r . Soret ( E s t r a i t de» 
Memoires de la Societe Imperiale d'srcheologie de St, Petersbourg, 1851, N. Xiu, 
Xiv et x v ) , St. Petersbourg. , ' 

i 
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en lugar preferente, con razón han sido considerados de importancia 
histórica; pero que perteuecian á otra época que la que á las mone­
das equivocadamente se asignaba. 

A l tratar de los numismáticos extranjeros que se lian ocupado de 
algunas de las muchísimas monedas acuñadas en España durante el 
largo período de la dominación musulmana en nuesíra Península, no 
nos proponemos hablar de todos los que han descrito monedas arábi­
go-españolas; pues si no es fácil hoy dia tener noticia de todo lo quo 
en periódicos, revistas, folletos y libros se haya publicado respecto á 
un punto concreto j como la numismática árabe , mucho menos pue­
de uno aspirar á ver tales trabajos, ya que 3a escasez de tales libros 
es general, aun en las principales capitales del mundo científico: así 
én t re los autores que hemos visto, unos se lamentan de no haber po­
dido consultar las obras de todos ó algunos de sus antecesores, y 
otros, se ve por sus escritos que ó no tuvieron noticia de los auto­
res quedes habían precedido, ó les faltó ocasión de estudiarlos: si 
esto ha sucedido á los que escribian en P a r í s , Londres, Roma ó 
Ginebra, nada tiene de particular que en Madrid no hayamos podido 
proporcionarnos obras, cuyas ediciones en su mayor parte están 
agotadas: gracias que nuestro querido maestro D. Pascual Gayángos, 
con su generosidad bien conocida dentro y fuera de España, nos lia 
franqueado su abundante y escogida biblioteca, en la que hemos po­
dido ver casi todos los autores de que vamos á ocuparnos. 

No entra en nuestro propósito rectificar en estos artículos los gra­
ves y frecuentísimos errores en que incurrieron nuestro compatriota 
D . Antonio Conde'y el maronita Casiri, quien debia tener escrita ó 
proyectada uud obra sobre monedas españolas, de la cual sólo se pu­
blicaron las láminas. De ambos autores dirémos de paso, sin entrar 
en detalles, que incurren en gravísimos errores, y que á las obras de 
ambos, pero en especial á la de Casiri, podemos aplicar lo que con 
exagerado rigor dice Mr. Dozy de los trabajos históricos del primero; 
Quidquid attigeris, ulcus est (1). Aconsejamos á los aficionados á la 
numismática que no hagan caso alguno de las interpretaciones de 

(1) Reclierehes tur Vhlstoire politique et iitteraire de l'Expatjnc 2'entiant le moyen 
age p a r Mr. S . Dozy. Leyâe, 1849, p. v i l , 
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Casiri, y desconfien mucho de los datos que puedan proporcionar las 
monedas descritas por Gonde. 

Entre los extranjeros, que sepamos, sólo Tychsen y Mr. de Long-
perier, y en parte Mr . Enr i Lavoix, se han ocupado con especialidad 
de las monedas arábigo-españolas : los domas describen nuestras mo­
nedas como las de cualquiera de los otros pueblos que abrazaron el 
Islamismo, ó se sirvieron de los caracteres árabes, como lo hicieron 
algunos emperadores bizantinos, dos ó tres de nuestros reyes, ios nor­
mandos de Sicilia y los reyes de la Georgia. 

Si en las obras posteriores á Tychsen no hubiéramos visto algunas 
indicaciones respecto á los escasos conocimientos que tuvo de nues­
tras monedas (sin duda por haber visto muy pocas y por ser casi el 
primero que se dedicaba á esta clase de estudios), nos hubiera sido 
muy sensible no poder ver sus trabajos numismáticos, en especial su 
JUemoria de Nummis arábico hispanis: dichos trabajos fueron publi­
cados en las [Commentationes Societ. Reg. Sdent. Gotting., años 
1786 á 1814. 

I . 

ADLER. 

El autor más antiguo do numismática árabe que ha llegado á nues­
tras manos es Adler, que en 1782 publicó en Roma su obra Museum 
cuficum borgianutn. Velitris, E n ella da noticias genex'ales sobre la nu­
mismática árabe, y describe las monedas y otros objetos que se en­
contraban en el museo del cardenal Estéban Borgia en la ciudad de 
Veletri : en 1795 publicó en A I tona su Museum cuf. Borg. VelitrU, 
pars. I I , obra que marca un gran progreso en los estudios numismá­
ticos, y en donde el autor rectifica algunas de las apreciaciones de su 
primera parte. 

Tanto Adler como Tychsen parecen admitir que Abdo-r-RahmanII 
fué quien primero acuñó en España moneda con caractéres árabes, 
pues de él dice Adler: Primus (inte?' hispanos) suo"nomine pecttniam 
excu&ity anteapecuniam Àeiaticam habebant. Error de que hubiera podi­
do salir si hubiese leído mejor el primer dirhem que describe, y quo 
supone acuñado en Waçit , año 123, siendoasi que indudablemente está 
acuñado ĴJĴ 'O en Andalus, año 16», como puede ver&e çonsul-
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tando la lámina correspondiente, donde, á pesar de lo imperfecto del 
grabado y de que la moneda no era de Jas mejor conservadas, se dis­
tinguen bastante bien los trazos de -̂Ĵ J (¿nr-_5 ^ ' - í j * ^ ^ en 

Andalus, año y 60 y 100. 
A l publicar la segunda parte de su obra, Adler debió convencerse 

de que ántes de Ábdo-r-Rahman 11 se habia acuñado moneda árabe 
en España, pues describe perfectamente un dirhera acuñado en An-
dalus en el año 165 de la Egira (781, 782 de J. C ) , dírhem que 
dice era ei más antiguo de los conocidos entonces, pues el publicado 
en el Repertorio bíblico y oriental Eichhorniano, t. x v n , muy seme­
jante al anterior, pertenecía al año 166. 

Si el museo del cardenal Borgia poseía pocos feluses y dirhemes 
españoles en buena conservación, en cambio tenía cuatro ejemplares 
excelentes de los dinares acuñados en Toledo por Alfonso V I I I : pue­
den verse en los buenos grabados que acompañan la obra, resultando 
sev de los años 1223, 1224, 1229 y 1230 de la Era española. 

Adler fué quien primero trató de descifrar las leyendas de las sin­
gulares monedas acuñadas en Toledo por el vencedor de Las Navas, 
y ú es cierto que no anduvo completemente acertado en su lectura, 
hay que confesar que se acercó bastante á la buena interpretación, 
sabiendo abstenerse de suposiciones poco satisfactorias: en la primera 
área , sólo leyó la palabra Ls^****''! lo que nada tiene de particular, 
dada la confusion con que están trazados los caractéres; pues áun 
hoy dia j publicada por el sabio académico D. Antonio Delgado la 
que creemos verdadera lectura, no hemos visto una moneda en la 
cual podamos darnos cuenta exacta de cada una de las letras que la 
componen: en lo que anduvo poco exacto fué en asegurar que la ins­
cripción era igual en las cuatro, pues en la de 1230, la dltima pala­
bra árabe que leemos, es ^y^j romano, palabra que no encontramos 
eñ casi ninguna de las monedas que hemos visto de esta clase, ni áuu 
en la publicada últimamente por Mr, Aloiss (1) Heis¿ quien} sin em­
bargo, la pone en la descripción de la misma. 

(1) Detoripeion general de las monedas Uspano-cristianas. Al describir las itione-
das de Alfonso Y I I I , el autor describe el dinar bilingue igualmente que la moneda 
de cobre, tHclendo de'ésta que lás'leyendas son las mismas que en' las de oro, sin ad. 

, 'T^rtíT'-que tleja'baBiriléerlii'italabrft'J^Í'^WÍÍO'(:dc pesó legí t imo) , que cetá xlcbítjo 
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Adler leyó en el margen ¿ J ^ Z J ^ J C^^J - r ^ 

Eu el nombre del Padre, y dol Hi jo , y del Espíritu Sanfco, Dios 
único. 

11 ¿r. (vcl ^£=xs^) ¿¿sr^ .jiJÒ] (vel ^ j J y J Ü ! ) ^ j ^ ^ j - ^ ) 

Rex (Dux) Francorum (vel Catholicoruni) Alfons ben Sancho ( A l -
fonsus filius Sancii) per manam (vel providenciam) et gnitiam Dei. 

I n margine nummi LXXVU L ^ - L l L - J l i j ' ^ o J ! ! 

Cusus est bic aureus in urbe Tolitala (Toleti) anno 1223, ferie Sa-
farcnsis (vel Hispânia;: ícraí vulgaris, 1ÍSS,), 

Como se ve, nuestro autor, si no acertó con la verdadera lectura, 
se acercó bastante á ella, pnos en la 2.H área sólo estuvo poco exacto 
en leer ¿L^ij *JM donde dice s ^ j j t i l ! IOJ!; pero aun en esto es 
completamente disculpable, pues su interpretación , admisible gra­
maticalmente, correspondia á la fórmula de POP labrada de Dios, 
sobre la cual discurre largamente. 

A l publicar la 2.3 parte de su obra, nuestro autor completa algo 
do lo que dejó por leer al publicar la primera parte del Museum cu/i' 
cmn Borgianvm, y dice, refiriéndose á la moneda de Alfonso V I I I : 
«Quaj in interpreta ti one t i tul i anticíE partis in Museo Cúfico Borgia-
no, p. 87 , omisa sunt verba, hoc modo sunt supplenda J 

u j l , (sio) ¿ ¿ i ^ - ^ y i ÍJNI ( ^ - j - ^ i ^J^'J t j ^ j 
h. e. I n nomine Patris et F i l i i et Spirítus sanctí Dei nuius, qui cre­
dit et babtizatur servabitur. I n área posticse partis pro -Aar^ legen-
dnin est i i ^ . Ab Abulfeda enim scribitur hoc nomèn i ^ U . . ' 

E l pnniefó qnè di ó á- luz una de estás monedasmuy com óises^tí 
todos 'tíé'iñp'og j - fuá nuestrrt compatriotai^Ijastanosa! ( îi su Museo de 
las medallás desconocidas españolas. Una de estás róoriedás 'áé'Alfon'J-
so V I Í I \ acuñada en 12.37, está grabada eh las láminas que de^ie-
roh fònriár paite de la obra de Casiri: su interpretación es' méríos 
aceptable que la de Adler, cuya ¿ircunspecéion no supo guardar; y 

de ^¿y_5 : las Jpyendas circulares del dinar, por falta del cajista,, apajecep éÇWy0,-

^fidftB, habiéndose antepuesto crç la í .a las ouatray eti laS," l ^ UesWtimaBpaliibrM. 
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si -bien leyó mejor nJgunas palabras, en cambio en otras anduvo muy 
desacertado. 

En la 1.a área ' lee , LJbr-* ^ J l ^ t J l ^ . No hay más Dios que el 
Mesías nuestro salvador. 

Kn la orla lee lo mismo que Adler. 

En e) centro de la otraar. ¡O-JI ¡| e ŝr-̂  ^ - ¿ U J ^ j j ^ H ^ ' ^ » ! 

Bj^ajjljíill E l príncipe de los dos pueblos Alfonso, hijo de San­
cho, ayúdele Allah y protéjale. 

En la orla 

Fué acuñado este dinar en Toledo, año 1237 de Safar. 
En el Suplementam nummorum cufieonim, pone como orientales dos 

monedas españolas, pero que perteneciendo ambas á la época más 
confusa do nuestra historia árabe, no era posible fuesen entendidas 
por nuestro autor, aunque las hubiera leído bien; pues en ambas lo 
extravió para su atribución el haber leído el nombro ó título honorí­
fico del califa en cuyo nombre se acnñáran. 

De la 1.*, acuñada en Zaragoza, leyó bien la 2.a ar. ¡|L.LJJ! JUS 
I) (¿ilj-VJ^JÍ I) ^U~> Í ^ ' ; pero, no sospechando pudiera ser 

española, y no estando bien conservada la inscripción circular de la 
1.a área , leyó k - l ^ en W a ç i t , por «uu?^*-; en Zaragoza, que se ve 
distintamente en el grabado; atribuyéndola por tanto al califa H i -
xem, que murió en 125. En su segunda obra corrige, en parte, lo quo 
en la primera había escrito respecto á esta moneda, comprendiendOj 
como en otra de que luége hablaremos, que estaba acuñada en Es­
paña; pero áun no acertó con la verdadera lectura de la población en 
que se aouñára; pues leyó l^rJ.\i,^lj en Andalus por i l s - ^ ã ^ - ^ - j : de 
esta misma moneda ú otras iguales se habían ocupado ya Assemani 
en su Museum euficum Nanianum, y Tichsen en su Commentationes 
de nummis arabiciSj pues dice Adler, «Rede jam viderunt viri ill. 
Âawmanius et Tyelwnim huno nummnm ad Abbasidicos referri non 
poese, Ule tamem iterum immerito, Buidis eum tviOuere voluU.T> 

La moneda n, xon del Museum cttfieum y que pertenece á A l - K a -
Çem ben Hamud^ desorientó por completo á nuestro diligente autor, 
que al publicar su segunda parte, por razones paleográficas com-
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prendió era española, pero sin que pudiera acertar con el nombre de 
la ciudad en que fué acuñada y que había leído Bagdad, 
siendo en realidad WJ-V Ceuta. 

Dice, describiendo esta moneda: «rNummus adeo male et inscito 
excusus, ut fideliter eum in delineatíone reddere vix potuerim, ideo-
que lectu difíicillinius. Títulos hoc modo explico i n area. J^-M 
¡¿¿-tjüj^^ ^ Muhamed est Dei legatus. í f a m u n , princeps 
fid el i ura. 

Margo í^frláJ fjf^j K S ^ ^ Í ^ ô f j Muhamed 
eat Dei legatus, quem cum directione, et vera fide raisit, ut earn 
eplcndere facerct. 

2.B ár. J •JiSjj-i. ^ SĴ va ¡ii! "̂ 1 J l ^ Non est Deus, nisi Deus uni -
cus, socii expers (nonien iguotum gubernatoris). 

Margo ^^JUJ^LC ^ J Ü ! ^UL. Í A J ^ » j j J ! !JJS w ^ i ? i&\ 
I n nomine Dei cusa est haec drachma in urbe pacis anno 211, serse 
vulgaris 826.» 

Con tal lectura, la supone acuñada en el año 211 por el califa A l -
Mamim, cuando en realidad lo fué por Al-Kaçem Al-Mamun el Ha-
mudi en el año 411 y en la ciudad de Ceuta, donde parece tuvieron 
su principal asiento loe Hamudies de Málaga. 

La verdadera lectura de la moneda, como puede aún verse por el 
grabado, y en lo que éste no basta, por otras muchas que existen con 
las mismas leyendas, es como sigue: 

1.a ár. i _ ^ ? | | c ^ l ; ^ ! | | c , y U J ! ¡ | p . U í l ^ I j j j ^ J l ^ J j P r ínc i ­

pe heredero || E l Imán Al-Kaçem || Al-Mamun [| príncipe de los cre­

yentes y Yahya. 
E n la orla (está bien en el autor). 

E n la orla de la 1.a ár. ¿J—, î Uw ÍJJXW ŜJ-XJ! \ j js wJ^Í» ¡¿5i ^-«-J 
j \ j E n el nombre de Allah fué acuñado este dirhem en 
medina Ceuta, año 1 (y) 10 y cua (trecientos). 

La inscripción del centro está bien leida, excepto la palabra que 
hay debajo de la tercera línea, que Adler no leyó, y qne creemos está, 
mal grabada y debe leerse ^ j - ^ ^ Id r i s , como en monedas iguales 
de este mismo año. Tampoco en la 1.a ar. puede leerse en el grabado 
el nombre del príncipe heredero Yahya, que suplimos por aparecer en 
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todas las monedas de Al-Kaçem Al-Mamun del ailo 411, en que cons­
ta principe heredero; si bien pudiera suceder fuera ¡ j — ^ ó ^-¡s^1 nom­
bres que aparecen en los años posteriores, el 1.° sólo con el título 

el príncipe i y el 2.° con el de --^J! J» príncipe heredero. 
En los trece años que pasaron desde que Adler publicó su prime­

ra parte hasta la publicación de la segunda en 1795, debieron llegar 
á sus manos muchas monedas, con cuyo estudio corrigió varias aser­
ciones de su primera parte, haciendo una obra que áun hoy merece 
ser consultada por los que quieran iniciarse en el conocimiento de 
las monedas árabes; pues acompañan á dicha obra bastante buenos 
grabados, que sh'ven para formarse idea aproximada del tipo de las 
monedas de las principales dinastías mahometanas. 

Respecto á los Almorávides y Almohades, pone excelentes datos 
de su historia y bastantes tipos de sus monedas, alguna de las cua­
les no hemos visto publicada eu las obras posteriores. 

En la pág. describe una moneda que creemos esté acuñada 
en Andalue por Al-Motadhid de Sevilla hacia 442 ; pues sólo en las 
monedas de este príncipe encontramos el nombre del hachib Ismail: 
Leyéndose distintamente en és ta , como en otras muchas monedas, 
el nombre de Hixem I I , el autor la creyó acunada en tiempo de este 
príncipe, por más que la fecha de la decena ¡j-,-*3^ 40 estuviese en 
contradicción, pues Hixem reinó, ó mejor dicho, reinaron otros en 
su nombre desdo 36tí á 399, y desde 400 á 403, dificultad que ha 
hecho vacilar á casi todos los numismáticos, áun á los más modernos; 
pues quizá no haya otro ejemplo de que después de muerto un prín­
cipe se sigan' acunando monedas, en su nombre: las particularidades 
conocidas de esto desgraciado príncipe, que después de haber des­
aparecido y muerto várias veces (al decir de sus palaciegos), todavía 
íio consta cómo y cuándo murió, hubieran podido quizá hacer sos­
pechar & los fiumiSmáticos; pues ^llas fueron causa dé que varios re­
yes de Taifas' acuñáran monedas reconocíèndo á' Hixem I I , mientras 
pudieroh'abrigar ía esperanza de que no hubierd muerto, ó mientras 
püdo cotivenirles el hacerlo c ree rá los pueblos. Empeñándose Adler 
en' qíie;la Vnoneda en cuestión pertenece al reinado de Hixem I I , na-
dk tiene âe extraño no pudiera averiguar quién fuese el Itackib ia-
ituxilj (jue'eií ella figura: áun hoy ofrecería dificultades determinar 
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quién fuese esto hachib; pues si bien entre los reyes de Taifas, la 
historia tie los Abbaclies de Sevilla es quizá la más conocida, no re­
cordamos se liaga mención de n ingún Ismail eon el título de hachib: 
como en las monedas de esta época unas veces el rey de heeho se t i ­
tula hachib y en otras deja que otros tomen este tí tulo, uo es cues­
tión para tratada incidentalmente, y quizá nos ocupemos de ella en 
iugiir especial. 

Otra inadvertencia, en que h;in caido también casi todos los autores 
de numismática, fué cansa de que Adler tropezase en la descripción 
de ima moneda, cu la cual sólo una palabra podia ofrecer dificultad ; 
figuran en nuestra historia dos ¡̂ L- ^C-'-^Jl _>H>JE"* Mohamad A l - M a h -
d¡ billuh, y ambos acuñaron moneda con este t í tulo: según la crono­
logía más recibida, el primero reinó de 399 á 400, y el segundo do 
430 á 445 : como el segundo figura muy poco en nuestra historia, 
por ser escasamente conocido el período inmediato á la desaparición 
de Hisem I I , casi todos se han alucinado al describir las monedas 
del primero, atribuyéndole también las del segundo, y enredándose 
en mil dificultades que surgían por la contradicción de las fechas, que 
casi nunca contienen más que la unidad y principio de la decena (1) . 

I I . 

CASTIGLIONI. 
En 1819 publicó Castiglioni en Milan nelV Imp, Regia stamperia 

su Jfoneíe cujiche deW I . li> Mmeo di Milano, obra en la que des­
cribe cuantas monedas árabes habla en el Museo de esta ciudad, dan­
do muy buenas noticias sobre las particularidades de minchas de 
ellas: entre estas habia algunas españolas, que describe con singular 
acierto, especialmente las de los Almoravides? Almohades y Hamu-
dies de Málaga : no incurre en ninguno de ios errores graves en que 
han incurrido áun los últimos que han descrito monedas esí>añoWT 
si bien es verdad que en el Museo, ^e Milan parece no existid mo­
neda alguna de los llamados reyes de Taifas, que son las que más 
dificultades han producido: sólo tenemos que observar en este autor 

(1) Véase en Dozy. Jteckerchet, etc., 1.a ed., su erudito artículo titulado, í,cs Kit' 
toiriens árabes et les nnmumatys eurepe'ext, p. 238 y sig. ; • .. • 
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algún pequeño desliz, que puede disimularse áun al que se ocupado 
asunto tratado ya, por otros. 

Describiendo una moneda de Abu Yakub Yuçuf, en cuya 1.a ár. 
se lee ^ ^ J l j¡ J ^ j ü ^1 ^ V ¡| ^ j i l &\ ^ 
L^^ í A E n e l nombre de Allah clemente y misericordioso,—No hay 
Dios sino Allah — Mahoma es el enviado áe Allah—Ál-Mahdi el 
Imán del pueblo, en la última línea en vez de i L ^ ! ^ . U ! ^g.j-. .̂ 

lee 'Ltjí\ (^fj) ^ L * l ^ ^ l ^ Al-Mahdi Imán (figlio) di Imani . 

Dé los Omeyyas de Córdoba, describe monedas de los años 16», 
187, 194, 195, 229, 237, 240, 241, 276 ó 296, 341, 391 y 397, 
debiendo observar únicamente, respecto á éstas, una ligera equivo­
cación y dos omisiones. 

La moneda que supone de 229, es indudablemente diez años más 
antigua, como lo prueba terminantemente la falta del j después de 
la unidad, y la existencia del signo que hay sobre la tercera línea de 
la 1.* á rea ; pues entre las muchísimas monedas de esta ¿poca que 
hemos visto y de las que tenemos tomada nota, solo en las de este 
año (219) se ve este signo, por más que otro bastante parecido exista 
en algunas del año 220: en cambio las del año 229, ó no tienen sig­
no alguno, ó le tienen muy diferente del que nos ocupa, y que Cas­
tiglioni creyó ser la palabra ^ 1 uno, y que generalmente se cree sea 
el nombre propio AM : nosotros leemos ^f^, Yahya. 

En monedas de Hixem I I , de los años 391 y 397, no pudo leer 
en la 1.a, el nombre^»U, que á pesar de la imperfección del gra­
bado se distingue debajo de la 2.a á rea : como la del'año 397 no está 
grabada, no sabemos si el nombre que dejó por leer debajo de la 1.* 
área es el de ^iXJLJIj^fi Abdo-Í-Melic ó el de o ^ i . Xoheid: las mo­
nedas de este año casi todas tienen el primero de estos nombres, ha­
biendo pocas respectivamente con el segundo, al ménos de las que 
hemos visto. 

I I I . 

MARSDEN. 

Contemporáneo de Castiglioni fué Marsden, quien en 1823 publicó 
en Londres su Numismata orientalia iHust?'ata) obra que por la abun­
dancia de las monedas en ella descritas y grabadas en .gran parte, 
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os muy superior, no sólo á las publicadas anteriormente, sino también 
á las posteriores; pues aunque alguna de éstas, de que luégo nos ocu­
paremos , sea mucho más rica en datos, la falta do grabados la hace 
nK'nos á propósito para los que desean iniciarse en d conocimiento 
de las monedas árabes: ademas, la obra de Marsden inicia, puede 
decirse, en la numismática árabe la distribueion por ciases, que des­
pués han perfeccionado Fraehn , Soret, Dor* y otros. 

Aunque Marsden debió ver más monedas espaííolas que Castiglio­
ni , creemos no llegó á tener el buen ojo de este autor para conocer 
las españolas y saberlas leer é interpretar; pues en éstas se muestra 
tan poco afortunado, que pudiéramos aplicarle las palabras que á 
Conde y Castri; Quidquid attigeris^ ulcus est. 

Aunque pueda parecer duro el juicio que hemos emitido respecto 
á la obra de Marsden en lo relativo á las monedas españolas (pues de 
lo restante de su obra no debemos ocuparnos), creemos poder just i f i ­
car plenamente nuestros asertos, para lo que nos ayudan en gran 
manera los grabados que acompañan á la obra. 

Como las monedas de los Omeyyas de España ántes de Abdo-r-
Hahman I I I se diferencian tan poco unas de otras, Marsden pone 
sólo seis grabados, procurando incluir las que tenían alguna peque­
ña particularidad: así , pone un dirhem como perteneciente á la épo­
ca de los Walíes , suponiéndole acuñado en 124 > y nosotros le cree­
mos de 224 ó 227: la centena está algún tanto borrada, de modo 
que por su inspección nos es de todo punto imposible cerciorarnos 
de si pertenece ó no á este año. No aducirémos en contra de esta fe­
cha dada por Marsden, lo escasos que son los dirhemes acuñados en 
Andalus ántes de Âbdo-r-Kahinan I , tanto que M. Longperior lle­
ga, parece, á dudar de su existencia, á pesar de que varios autores 
citan ejemplares, do los cuales, dice, no ha podido adquirir impren­
tas para cerciorarse de si eran ó no de fecha tan antigua ó cien años 
más modernos, como creemos deben ser la mayor parte: nosotros, sin 
embargo, hemos visto dos ejemplares, años 108y 116, délos cuales 
no nos cabe duda alguna de que pertenecen á la época de los valíes: 
tenemos, pues, que recurrir á otras razones para probar que el d i ­
rhem en cuestión es de 224 ó 227 y no 124: ios pocos dirhemos que 
hemos visto anteriores á Âbdo-x*-Rahman I , lo mismo que los acu-
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ñados durante todo el largo reinado de este príncipe, como imitación 
directa, al parecer, de los acuñados cu Wasit, tienen, si no la sencillez 
y elegancia de caracteres de tístos, sí gran pulcritud en los mismos, 
sobre todo en la l , f l área, no viéndose en ellos, sino en alguno de los 
últimos años, más signo especial que algún punto ó pequeño circu-
l i to ; al paso que en monedas desde el 196 en adelanto, en especial 
en algunas de 197, 201, 202, 203, 222, 226, 227 y 229 encontra­
mos en la 1.a área el mismo signo que en la moneda do Marsden} 
la cual, por otra parte, tampoco tiene la limpieza do los caracteres 
propia de los dirhemes más antiguos. 

También creemos que en la moneda atribuida al año 245 pade­
ció Marsden alguna pequeña equivocación, pues en el grabado nose 
lee el numeral ^ r 1 * ^ Por estar cortada la moneda^ ni parece hubo 
espacio para é l : entre las muchas monedas que hemos visto, sólo 
hemos "encontrado el nombre Moâdz que se ve en ésta , en vá­

rias, no en todas las de los años 240, 241 y 242; por lo cual nos in­
clinamos á creer que la moneda en cuestión pertenecía al año 240, y 
la que Marsden supone de 246 con el mismo nombro, sería quizá 
de 242. 

Como perteneciente á las Aglabitas, aunque con alguna duda, 
pone Marsden un pequeño dinar, que por la especialidad de sus ca­
racteres y por no estar íntegro, nada extraño es no conociese que per­
tenecía á Àbdo-r-Rahnian I I I de Córdoba: por ser completamente 
igual ,á algunos que hemos visto, aunque en ninguno hemos podido leer 
la^fecb&j le creemos de este, príncipe; y por tener debajo de la l . aárea 
,ei npípbíe que .sólo.¡aparece en las moneda» de. 322 ;á 3.28,. le 
sppotnein^s ^e ¡alguno, de estps [alios visa palabras que l í a r a l e n no 
^.miq.lear pR Ja 2.8 áreíi.,,deben Jeerse.t;;^_a^JlA^ ' ( ^ j f J l r ; - 4 . 

(J^.Jo.q^e,re^iilfcfl; de nuestras^ofcíis, po puqde ser, exacta la lepr 
íuyft 4e;la;inftíiedíi que'M^rsdea, supone,,4e 328; y. acuñada .en, .medir 
pa A z r í l ^ a j . i d e . c u y a çeca ng. encontramoa monedas, hasta el año 
.2&6.:.sUie?w íM>ajo (le la 1.a área el nombjre, j ^ s ^ , debe ser de 336 
4^4^.> SP, epyos ^ijos. Qonpur^en ;ejQ la^monedas las dos circustanciae 
rte.estaç acu&íwfoSi eft.naedina,Az-:2alir^ 7 llevar el: nombre j ™ # - c s r * , 
.qi^e se encuentra tambien.en monedas desloe años 332 á 335: no po-
d.eíB0919ñ§gur,afii,Qs..del año á .queperte i iece, pues la mouedft, por lo 
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que aparece del grabado, era de las que tienen los caracteres más 
confusos, y en él no sabemos leer la fecha, ni áun vemos la palabra 
t^spl ni ménos j j J j J ^ H : suponiendo que Marsden leyese bien la uni­
dad , será de 338. 

A Hixem I I y del año 366 ó 392 (sic), atribuye Marsden una 
moneda de vellón, cuyo grabado es lástima no publicára, pues i n ­
dudablemente pertenecía á alguno de los reyes de Taifas: si en la 
moneda decia lo que Marsden creyó ver, era sumamente rara y no 
hemos visto otra igual; bieu que suponiendo se equivocase en muy 
pequeña cosa, y que como quiere Tichsen se lea .J-^-sJ en vez de 
^.«.3^*, resultaria sor probablemente de Ahmed ímado-d-Daula de 
Zaragoza, aunque siempre encontraríamos dos inconvenientes: l .0el 
haber leído Marsden en la orla ÍOĴ >J, palabra que pocas veces en­
contramos en las monedas de Zaragoza, y 2.° la diferente disti ibu-
cion de las leyendas, pues en la de Marsden decia ^L»"^! ¡¡ X^jJbUs 

j-^x-5 j \ |j ÍÜIJJjd\ y ^UJ> y las de Ahmed I de Zaragoza, casi to­

das tienen la leyenda de este modo || JÍJIJJJ^JI j | ^.túj» ^ U ^ l |¡ jJjjJ! ¿UC 

J-d^v!: por otra parte, el nombre i l j j J b U i sólo le encontramos en las 
monedas de que acabamos de hacer mención y eñ las de Mondzir de 
Deni a. 

Creyendo que esta moneda habia sido acuñada por Hixem I I , cu­
yo nombre figura en la misma, y que por tanto el titulado'iJjsXJbUi 
Columna del estado sería Almanzor, sospecha que las palabras que en 
la cuarta linca no había podido leer, s e r i a n y l s y atribuyendo 
al mismo Hixem la moneda, igual á la anterior, pero del año 395, 
publicada por Tychsen, corrige el nombre -U».! por •X ŝr" y la fecha 
de 395, en cuyo año había ya muerto Almanzor: para nosotros es 
seguro que ambas monedas eran del siglo y, y que por no saber n i 
Tychsen ni Marsden, como no lo han sabido otros posteriores , que 
después de muerto ó desaparecido Hixem I I , se habia acuñado mo­
neda en su nombre, se vieron muy enredados al encontrar monedas 
cuyas fechas estaban en manifiesta contradicción con la del reinado 
de Hixem: teniendo en cuenta que la centena pocas veces cupo en'la 
leyenda, sólo algunas monedas de lmado-d-Dau!ali de Zaragoastpo­
dían dejar de ..ofrecel1 dificultad^ pueK los demás reyes; de.^Taifag, 
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que acuñan moneda en su nombre, desaparecen ilutes del año 466 
del siglo v, ó dejan de hacer mención del itlismo en las monedasj por 
no creer necesario sostener por más tiempo la farsa del Esterero de 
Calatrava, convertido en Hixem I I . 

Marsden publicó monedas de Mohammad I I y Mohammad I V , 
pero creyendo que unas y otras eran del primero de ¿atos t por lo 
mismo que hemos dicho al hablar de Adler; pues aunque publicó su 
obra cuatro años después que Castiglioni la suya, parece no tuvo 
noticia de esta obra, ó al ménos no la vio, y áun sospechamos que 
no vió la de Adler; pues este leyó bien la p a l a b r a ^ ^ ! que está 
sobre la leyenda de la 2.ft área en las monedas de Mohammad I V , 
dejando sólo por leer el nombre del emir Yahya, al paso que Mars-
den lee mal ambas palabras, debiendo haberle aatisfecho la inter­
pretación del primero si de ella hubiera tenido conocimiento ; en la 
moneda de Mohammad I I , acuñada en 399, leyó mal el nombre 
que aparece en la 1.a área, pues en vez de leer , ^ > . pone^¿*^ , pe­
queña equivocación, que nada tiene de extraño teniendo en cuenta 
el no muy buen estado en que debia hallarse la moneda, según se co­
lige del grabado. 

Por desconocer Marsdcn que se hubieran acuñado monedas en Es­
paña en el período que media entre la desaparición del Califado de. 
Córdoba y el reinado de los AlmoravideSj leyó é interpretó malísi-
mament&una moneda do Mondzir de Donia, que atribuye ít Çulei-
man Al-Mostain billah, sólo porque en la 1.a área leyó un nombre, 
Çuleiman, sin conocer que en el área donde se halla la profesión de 

fe, nunca ponen el nombre del ealba, ni áun el del hachib en la épo­
ca de los Omeyyas: después de la desaparición de ¿stos, como mu­
chas veces los verdaderos reyes de Taifas toman por modestia ú otra 
causa el título de hachibes de un príncipe que muerto ó fantástico 
no siempre citan, claro está que no habian de poner su nombre en 
lugar raénos honorífico que el que ántes oetipára el gran chamhelan. 

En la moneda en cuestión se lee en el grabado; 
1.a área cr*JL j | ¿ || s.va.j *S)! || ^1 ¿31 ̂  No hay Dios si­

no— Allah, solo,—'ÜO tiene compañero — Çuleiman. 

En la orla ^ r 1 ^ ' ^ v ' - V ^ T-y-^ *^ f - í Eu el nombre 
de Allah fué acuBado esto dirhem en Denia, año 80 (y 400), 
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2.n área ,0^» 
Imatlo-d-DauIah |[ Mohammad es el enviado de Allah |j Mondzir. 

En la orla, contimiando 3a leyenda de la misión profética de 
Mahoma, comenzada eu la tercera línea del área, dice ^ ^ Í ' J íiwjt 
tj£ J j ¡ j ? ^ tj^*" i ^ ^ ' [ j ^ j Envióle con la dirección y re­
ligion verdadera para hacerla prevalecer sobre todas las religiones 
aunque pese (á los politeístas). 

liespecto al punto de acuñación, Marsden leyó otra cosa bien d i ­
ferente de lo que con toda claridad se ve en la moneda, á saber: 

L L i . ¿LJJAJ *̂»JJÜ! íjjt w>j¿e í&\ j»-vj En nombre de Allah fue 

acuñado este âirhem en medina Sevilla, año, sin tener en cuenta ni 
en ósta ni en otras monedas que el nombre de Sevilla se escribe 

No menos trascordado quti en la moneda de Mondzir de Penia, 
que acabamos de examinar, anduvo Marsden en una do ÁH ben Ha- , 
mud , á quien por cierto la atribuye, por el hecho de haber leído este 
nombre en vez del de Yahya) príncipe heredero que en la misma fi­
gura; pues en realidad Marsden debiera haberla atribuido á alguno 
de los Mohammad, ya que por equivocación habia leido :^s^ ^ U ^ l 

donde dice 0lc ^.UY!. 

La moneda está acuñada, según Marsden, en medina Sevilla, año 
407 : en realidad en Ceuta, y ya que del año de acuñación estaba se­
guro, y por tanto de que pertenecía á Alí ben Hamud, fué descono­
cer por completo el carácter de nuestras monedas, suponer que el 
nombre del califa no iba inmediatamente después del nombre ^U*^': 

ésta, como otras monedas do Al í , es sumamente elegante, bien que 
los caracteres no aparecen muy claros, de modo que en el grabado no 

podríamos en manera alguna leer el nombre 0 U que indudablemente 

estaria en la moneda después de la palabra : donde el autor leo 

0UJ se distinguen perfectamente las letras que componen el nombie 
^ « • í resultando que la leyenda será: 

En la 1." ár. , la profesión de fe en tres líneas, y en la orla la mi­
sión profética de Mahoma. 

2.fl á r . ; centro |¡ aKl ^ ¡ t ^ ^ W I j | ^ ^ ^ 1 ! ^ ! ¡j ^ L ^ j l ^ J I ^ 
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Príncipe heredero || E l imán Alí [j emir de los creyentes j | A n -

líasir li-din-Allah || Yahya. 
A q u í , oomo en casos análogos, hay que unir el título de Príncipe 

heredero al nombre Yahya. 
E n la orla dice ^ Ĵ-Í-ÍJ ^ftjjJI ÜJ» ^ 

En el nombre de Allah fué "acuñado este dirhem eu raedina Ceuta, 
año siete y cuatro (cientos). 

A Kaçem Al-Mamtin , hermano y sucesor de Alí beu Hamud, 
atribuye nuestro autor una moneda que ya Mr. Dozy en la primera 
edición de sus Recherckes sur la histoire politique et littei'aire des ara-
bes d?Spagne pendant le moyen age, i lustró, aunque con poco acierto; 
pues la supone del reinado de AH ben Yuçuf, cuando en realidad 
pertenece al de su hijo Jshak. 

Marsden leyó: 1.a área : 

2.* área 

Dozy 

¿US Ĵ -MJ.?? 

J n A 

Cuando en realidad dice : 

• J s A 

M. Dozyj con sumo acierto en esto, leyó ^ ¿ L - J I donde Marsden 
creyó ver el sobrenombre ^ i ^ U J l , pero como el nombre, clave de la 
dificultad, está mal grabado en la lámina correspondiente, no ha-

"Érendó visto Mr, Dozy monedas de Ishak , iguales i la de Mareden, 
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no era fácil acertara con el verdadero nombre, tanto menos, cuanto 
alucinado por la particularidad de que el nombre ^ no está preci­
samente en la misma línea que el nombre (Jj^*"í (por haber queri­
do el grabador que el últ imo trazo del nombre Ĵ-c que se revuelve 
hácia atras, estuviese en la misma línea), creyó que ambas palabras 
correspondían á dos líneas diferentes, leyendo en la primera el nom­
bro del Emir de los muslimes Al í , y creyendo ver en la segunda el 
nombre de Ibrahim, que supone ser el de Ibrahim ben Yuçuf ben 
Texufin, que fué gobernador de Sevilla en el reinado de su hermano 
Alí; el mismo que según Al-Makkari fnc vencido en la batalla de 
Cutauda: como no hay tal nombre en la moneda, omitimos entrar en. 
discusión de si el nombre Ibrahim, que aparece, no en monedas de 
Alí, sino en algunas de su hijo y segundo sucesor Ishak, se refiere 4 
este Ibrahim ó á otro, como nos parece más probable. 

I V . 

FRAEHN. 

Eu 1827 publicó Fraehn en San Petersburgo su obra Ch. Fraehnii 
recensio nummorwn muhammedanorum Academice Imp. Sclent, Pe-
tropolitance, en la que describe el sinnúmero de monedas árabes que 
en el Museo de San Petersburgo se habían reunido por la solicitud de 
los últimos Czares; solicitud que, yendo en aumento, ha hecho del 
Museo de la capital de Rusia el más rico en esta clase de antigüeda­
des: como era de esperar, dada las condiciones de influencia rusa en 
Oriente, existen en dicho Museo infinidad de monedas, ántes desco­
nocidas, pertenecientes á los muchos reinos musulmanes del Asia: 
conteniendo la obra la descripción de 3.750 monedas diferentes, al 
todo 5.374, sólo nos describe 29 de los Omeyyas de España , de las 
cuales al comenzar la obra sólo existían dos en dicho Museo. 

Como el autor habia manejado y clasificado unas 100.000 mone­
das, habia adquirido gran práctica; de modo que áun en las españo­
las anda muy acertado en su lectura y atribución, pudiéndose notar _ 
sólo alguna pequeña inexactitud, debida sin duda á la mala conser­
vación de alguna de laa monedas que describe. 

Habiendo el A . tenido la buena idea de poner al fin de BU obra ín-
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dices muy completos de los nombres de personajes que aparecen en 
las monedas, de las ciudades en que se acuñaron, de las voces y sen-
tendas coránicas que en ellas constan y de las cosas notables, resulta 
su obra sumamente útil para la clasificación de las monedas orienta­
les j para cuyo estudio poco deja que desear, si no es el haber puesto 
grabados de las clases más características. 

Pasemos ya á notar lo que de notar sea en la descripción dé las 
monedas españolas. 

En las págs. 13 y 14 describe dos dirhemes acuñados en Andalus 
en los años 110 y 118: como ni pone grabados, ni áun hace la des­
cripción detallada de los puntos ó signos que tienen las monedas ade­
mas de las'leyendas, no podemos averiguar si éstas dos pertenecían 
efectivamente á los años indicados: ya hicimos notar án tes , al ha­
blar de una de las monedas descritas por Marsden, que entre nosotros 
hay poquísimos dirhemes, si bien hay alguno anterior á Abdo-r-Rah-
man I ; y esto unido á loque dice M . Longperier, nos hace sospe­
char si en vez de ser estas monedas de los años 110 y 118, como le­
yó Fraehn, serán de los años 210 y 218; sospecha que se corrobora 
en nosotros por la circunstancia de que el autor no pondere la exce­
lencia del grabado, como ío hace al describir una de 240, en cuyo 
año efectivamente hay algunas muy bien acuñadas; pero áun creemos 
que no llegan á la perfección de los dirhemes acuñados en tiempo 
de los walies de Córdoba. 

Las monedas existentes en el Museo de San Petersburgo, anterio­
res á Abdo-r-Rahman I I I , y que, como observa Fraehn, diferen­
ciándose sólo en el año , no necesitan mención especial, eran , de 
Ãbdo-r-Rahman 2, de los años 150, 153 ,156 , 161, 165 y 166:— 
de Hixem 7, de los años 173, 174 y 177:—De Al-Haquem / , de 
182, 186, 193, 195, 196 y 199. —De kbáo-r-Rahman TI , de 233 
y 236 —• y de Mohamad I , de 240 y 245 ?, con la particularidad, dice, 
de que la de 240 tiene debajo de la 1.a ár. la palabra ¿U» Maâd. 

Tres monedas de Abdo-r-Rahman I I I describe Fraehn: acuñada 

la una en 331 en Andalus, tiene debajo de la l . " ár. el nombre U 

Kàçem: las otras dos, de la çeca medina Az-Zahra, corresponden á 
los años 341 y 349, ambas con el nombre J^? Mohamad, según el A ; 
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aunque en la 2.a debía leerse Ĵ K».! Abmed no J.̂ ?; pues este nom­
bre desaparece de las monedas de Âbdo-r-Rahman I I I en 346f 
siendo reemplazado por el de ĴWJ , sin duda porque el cargo que 
desempefíára pasó á manos do éste, comenzado ya el año 346; por 
cuya causa las monedas de este año llevan unas el nombre Ĵ c* y 
otras el de - i ^ * . ! . 

De Al-Híiquem 11 describe dos dirhemes, correspondientes á loa 
años 356 y 357, primeros en quo figura en las monedas el terrible 
Almanzor, bajo el nombre dey^. Amir . 

Como las monedas de Hixem I I ofrecen tal variedad de nombres, no 
es extraño que ofrecieran alguna dificultad al sabio encargado del Mu­
seo do la Academia de Ciencias de San Petersbiirgo. En una de 392, 
aunque el autor duda si será 395 f existían dos nombres de difícil lec­
tura, del uno de los cuales, que encontramos en monedas de 391 
y 392, dice, sic fere : nosotros, por las muchas monedas que 

hemos visto, transcribimos £~tj , sin que podamos saber cuál sea la 

lectura, pues no encontramos nombre alguno árabe que corresponda 
á éste, ni entre los personajes de la corte de Hixem I I , ni en perío­
do alguno de la historia árabe: nos inclinamos á creer sea el nombre 
de algún eslavo de los muchos que figuraron en la corte de los últi­
mos califas de Córdoba; pues parece que este mismo nombre existe 
en una do las poquísimas monedas que conocemos, acuñadas por H i ­
xem I I I Al-Motad: el otro nombro que Fraehn no pudo leer, es el 
mismo de j>Lc que había visto en' las monedas de Al-Haquem I I ; 
pero que en ésta, contra las leyes de la escritura árabe, infringidas 
sin embargo más de una vez en las monedas, aparece dividido, po­
niendo encima de la 2.* ár. U , que Fraehn leyó ^ £ A l i , y debajo y 

que no pudo leer: aunque pocas, hemos visto monedas de Hixem I I en 
que el nombre j ^ U está escrito en dos líneas. 

Las otras tres monedas de Hixem I I de los años 393, 394 y 398 
deben estar bien leídas; al ménos coucuerdan perfectamente con las 
que hemos visto. 

En la pág. 5.*** describe una moneda preciosa de Mohamad ben 
Çaãd de Murcia, en la que, si bien incurre en alguna ligera equivo­
cación, probó nuestro autor su gran práctica en estos trabajos, pues 
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siendo moneda cuyas leyendas difieren bastante de todas las conoci­
das, pudo leerla por completo y atribuiría á quien correspondia. 

Como las leyendas de esta moneda no han sido publicadas entre 
nosotros ( 1 ) , la publicamos como corresponde, corrigiendo las dos 
ligeras equivocaciones de Fraehn. 

1. ft ár. ¡I j^sau |¡ 4Üt J^ - j - U ^ |j éÜl J l ^ 

íli! ¡I ÍJJI -̂JUO ̂  j . * ^ y j i i ! No hay Dios sino Al lah: || Mahoma es 

el enviado de Al lah: [| S3 adhiere al vínculo de Allah fj el emir Abu 
Abd-AUah (| Mohamad ben Çaâd , ayúdele |[ Allah. 

Eu la orla ^ j&j ^> J l i j UĴ  ^ ^ Y t ç^r-}, ¡¿yj ^ 

^ j ^ - U y I s j -à^ ! En el nombre de Allah el que buscase algu­

na religion fuera del Islam, no le será aceptado, y en la otra vida 

(será) de los descarriados. Çura n i > v. 79. 

2. a ár. CRRJ^J! y ^ 1 || ^ ¿ ¿ J ! ¡| iÜt ^ ^ 1 |j ^ U ^ l 
^ - U J l E l Imán |¡ Abu Âbd-Allah || Mohamad Al-Muktefi || liamr-

Allah emir || de los creyentes AI-Abbasi. 

En la orla Í ^ J ^ J ^UJJJ! *~=»-^ j^ws^JI ^ 

wL» l|J»*=>•J• (j^^r***^ (sic). En el nombre de Allah clemente y mise­

ricordioso fué acuñado este dinar en Murcia año 1 y 50 y 500. 

Las ligeras equivocaciones en que incurrió el autor, fueron el ha­

ber leido £¿J en vez de y en vef¿ de -Vx.»: en la primera han 

incurrido cuantos autores han descrito monedas de los almorávides, 
que son los que generalizan esta leyenda: recordamos haber visto 
esta equivocación en Adler, Marsden, Soret, Gaillard, y Mr. Dorn 
en la, obra de que luégo hablarémos, si bien éste en sus Addenda et 
corrigenda, hace notar la equivocación en que quizá incurrieron to­
dos por copiarse unos á otros sin haber evacuado la cita del Coran, 
que en Fraehn también está equivocada, pues es ver. 79 y no 78. 

( I j ffil catálogo de las monedas arábigo esp. de D. M. Cerdá de Villareafcau haca 
uenoion de dos dinares como éste, aunque de diferente año. 
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V, 

TOBNBERG. 

Si ántes hemos visto que Fraehn habla descrito las monedas árabes 
de) Museo de San Petersbnrgo, ahora se presenta á nuestra consi­
deración otro autor que nos da á conocer las existentes en otro do 
los museos del N . , donde ménos pudiera creerse se ocupáran de un 
asunto que parece debiera ocupar la atención casi eóio de ]os espa­
ñoles entre los pueblos europeos; pues ninguno tuvo las relaciones 
que nosotros con los que tales monedas acuñaron en el largo período 
de la Edad Media, 

En 1848 se publicó en Upsalla obra: Numicufiei regü nummophy-
lacii holmiends , quos omnes in terra Suecice repertos digessit et inter-
pretatus est C. A. Tornberg. 

Bajo el punto de vista de las monedas españolas, no tiene gran 
importancia la obra citada, pues como observa el A. al dar noticia de 
ima moneda española, las de España , lo mismo que las de Sir ia , son 
sumamente raras en Suecia, no habiéndose encontrado más que . doa 
ó tres; circunstancia que le hace sospechar que el comercio de íos 
pueblos del N . con los musulmanes se verificaba por las costas del 
Báltico al traves de la Rusia. 

Constante el Gobierno sueco en su deseo de recoger cuantas mone­
das árabes se encuentran en Suecia, y habiéndose comprado para el 
Museo holmiense más de 1.700 dirhemea desde que se publicára la 
obra de Tornberg hasta 1853, se encargó ésíe de publicar la descrip­
ción de los nuevos tesoros del Museo, publicando en dicho año su 
Symbole ad rem mimariam muhammedanorum: ex Museo regio Hol~ 
miensi I I . Upsalice; trabajo que por la misma razón hubo de continuar 
en los años 1856 y 1862, sin que sepamos si posteriormente habrá 
publicado algún nuevo cuaderno. 

En la primera obra, que no hemos podido ver por hallarse agota­
da la edición, parece describió las monedas por el orden en que ha­
bían entrado en el Museo: en los trabajos sucesivos, siguiendo mejor 
método , las describe por dinastías. 
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En el segundo cuaderno sólo describe un dirhem español d i ­
ciendo : 

Cusus i j ü j O-w i — ^yJjJ^L) in el-Andalus anno centesimo sex­
to ( = 7 2 4 " 5). 

El-Andalus i . e. Hispânia pro Corduba, quas tune erat sedes praB* 
fectoruin umajjadícorum hic exstat. 

En el tercer cuaderno dice de otro dirhem análogo: 

Cusus ijJÒS L« ^JJ'ÍJIJ iu el-Andalus anno centésimo t r i ­

gésimo (a. 130^747. 8. p.- Chr.). 
Numus egregius et ni fallor unicus. 
Ya al hablar de algunas de las monedas descritas por Marsden y 

Fraehn, hemos aducido las razones que nos inducen á sospechar que 
estos dirhetnes sean 100 años posteriores á la fecha que se les asigna. 

Un sólo dirhem pone Tornberg de los Omeyyas de España: por el 
mal estado do conservación en que se encuentra no pudo leer de la 
fecha más que la centena: pertenece á Hixem I I . 

Dice de él. «Cusus wl^íbj^j in el-Andalus-anno trecentesimo. 

»Ar. 1. Symbolum solitum. Infra vestigia l i t terarumy appa­
rent. 

»Ar. 2. ^L»» ^ . U ^ ! Imanas Hischam. 

principe fidelium. 

¿JJIJ JJ^H el-Murajjed-billah. 
»Supra # : infra ^ ¿ Qasim. 

'»Numas perforatus, precisus et valde tr i tus, cum alio simili in 
Scania repertus , in collectione J. Sjocrona, rei venatorise magistri 
¡upremi, servatur. HÍschamum ordine secundum (reg. 366-399) 
íhalifara il lum Híspaniíemiserum auctorem monetx prsedicat, quam-
is verum-dominum in Qasimo, qui nomen suum, adhuc mihi i g -
lotum Hischamo similís suscripsit, faoilíe cognoscamus.» 

N i tenemos, ni hemos visto moneda de Hixem I I que tenga el 
ombre que indudablemente leyó mal el A . en lugar dej^U 
Lmir, que se encuentra en la 2.a ár. en la inmensa mayoría de las 
lonedas de Hixem I I , acuñadas hasta 392 en que m. Almanzor. 

Cuál fuere el otro nombre que figuraba en la 1.* á r , , no podemos 
segurarlo: nos inclinamos á creer fuera •X»^' Mohamad, pues teñe-
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mos una moneda del año 387 con este nombre y el mismo signo ó 
muy parecido al que describe Tornberg: para nosotros es indudable 
que el nombre del cual aparecen vestigios en la 1.a á r . , debe ser 
J-AST* , ^jzs ó ^ j , que son los que encontramos en las monedas de 

Hixem en la l,a ár. f existiendo al mismo tiempo el de y i n en la 2,a 

V I . 

MR. ADRIEN DE LONGPERIER. 

Quien más detenidamente se ha ocupado de las monedas arábigo-
españolas es Mr. Adrien de Longperier, quien en 1850 publicó su 
Programme (f un ouvrage intitule: Documents numismatigues pour servir 
a Vhistoire des árabes d'Espagne, para lã cual debia tener preparados 
muchos materiales; pues como encargado del Museo do la Biblioteca 
Nacional babia clasificado las muchas monedas árabes de aquel ríco 
monetario, habiéndole proporcionado ademas sus monedas arábigo-
españolas bastantes de los numismáticos franceses: la obra, sin em­
bargo, no llegó á publicarse, n i es probable llegue á ver la luz p ú ­
blica ; pues apartado el A. del destino que le llamaba á esta clase de 
trabajos, ha tenido que abandonarlos por otros no ménos útiles para 
la ciencia. 

Después de la publicación de su Programme t Mr. de Longperier 
ha cambiado de modo de pensar respecto á varios puntos de los indi­
cados en su folleto, quizá porque, en virtud de la súplica que en él 
hacia á los numismáticos, recibiera bastantes improntas de monedas 
mejor conservadas que las que poseía la Biblioteca imperial de Pa­
rís: como no sabemos cuáles sean los puntos respecto á los que haya 
rectificado sus ideas, pues lo de la rectificación en general, lo sabe­
mos privadamente ( 1 ) , habremos de juzgarle por lo que en su obra 
aparece. 

(1) Después de haber examinado detenidamente las monedas publicadas, laa 
nuestras, y las de nuestro querido maestro D. P. Gayángos, que con !a mayor gene-
i'OBid.id nos facil itó su rica biblioteca y BU preciosa colección de monedas árabes, 
ayudándonos al mimo tiempo en su estudio, vimos que muchos de los datos quo 
resultaban de los trabajos de M, Longperier estaban, unos en contradicción con 
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Mr. de Longperier no hace más que indicar las monedas que pen­

saba describir en su obra: dice en qué año fueron acuñadas y dónele, 
indicando ademas desde Àbdo-r-Bahman I I I los nombres que en 
ellas aparecen y el califa ó príncipe ti quien corresponden; señalando 
á la consideración de los aficionados las más importantes, y encar­
gándoles se fijáran en los signos especiales que en algunas aparecen. 

De las anteriores á Âbdo-r-Rahman I I I nada tenemos que ob­
servar, pues vemos que el A. da como raras, ó no existentes en la 
Biblioteca Nacional, las mismas que son raras entre nosotros, si bien 
hemos visto bastantes más : y si Mr. de Longperier hubiera de pu­
blicar su obra, le daríamos nota de ellas, ya que entre nosotros será 
muy difícil pueda llevarse á efecto la publicación de una Descripción 
general de las monedas arábigo-hispanas, obra para la cual tenemos 
reunidos y reunimos bastantes datos nuevos, por si algún dia con 
propias ó ajenas fuerzas pudiéramos acometer tal empresa. 

Las monedas arábigo-españolas, desde Abdo-r-Rahman I I I hasta 
la extinción del califato de Córdoba, aparecen con más datos, pues, 
prescindiendo del nombre del califa, se encuentra en ellas general­
mente en la La ár. el nombre de otro personaje, que pareceser el del 
prefecto de la çeca: en virtud de las monedas que habíamos visto,to­
mamos formada de tiempo atras la serio cronológica de los tales pre­
fectos, sin que el gran número de monedas del Museo Nacional ni 
del S. Gayáugos viniese á alterar nuestros datos, no haciendo más 
que ampliarlos alguna vez, respecto á alguno que otro año del cual 
no habíamos visto moneda alguna: no podia ménos, por tanto, de 
causarnos estrañeza que las monedas vistas por Mr. de Longperier, 

los qne resultaban d é l o s nuestros, y no pocos loa modificaban bastante, á pe­
sar del número poco considerable de monedas, en comparación con las que nos­
otros habíamos estudiado detenidamente : esto no podia ménos do tenernos ¡.erplejos, 
pues nos costaba trabajo, tanto el admitir que ambos nos equivocábamos, como el 
que las monedas existentes en la Biblioteca imperial estuviesen en contradicción 
con las nuestras: por aquellos días habia tic salir para París el Sr. D. P. de Gayáu­
gos, y como nos dijo pens&ba visitar á M. Longperier, con cuya amihtad se honra, 
le suplicamos le interpelase en nuestro nombre i especio al concepto que hoy le mere­
cía su obra: á lo que contestó que, en virtud de haber visto otras monedas mejor 
conservadas, había cambiado de modo de pensar en muchos puntos: así poco más ó 
mónos nos lo escribió desde Paris el Sr, Gayángos. 
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á pesar de ser su número insignificante comparado con las que nos­
otros habíamos examinado, aportasen tantos datos nuevos, algunos 
en contradicción con los nuestros; por lo que nos atrevemos á dudar 
de la exactitud de aquéllos. 

Según nuestros datos, hubo un ^ - ' i Kaçim encargado de la çeca 

desde el año 330, ó án te s , hasta el 332, de cuyo año aparecen mu­
chas monedas con su nombre, encontrándose también algunas con el 
nombre Mohamad, que continúa en las de los años 333, 334 y 
335: Mr. de Longperier cita monedas de los años 333 y 334 con el 
nombre ^-Ls, de donde resultaría que no babia dejado de ser prefec­
to de la çeca en 332, como parecia deducirse de las monedas anterio­
res: llamamos la atención de los numismáticos extranjeros para que 
vean si efectivamente existen monedas tales como las describe el ex­
director del Museo Nacional de Parish 

Los demás datos que nos han llamado la atención respecto á mone­
das de los Omeyyas se refieren principalmente á la. falta del nombre 
del prefecto en monedas correspon di entes á años de los cuales no ha­
bíamos visto sin este dato; ó á la falta de uno de los nombres, en 
monedas qne tienen dos ademas del del Califa: ambas particulari­
dades nos eran conocidas respecto á monedas de algunos años, do las 
cuales habíamos visto con ó sin nombre de prefecto,— con nombre do 
prefecto y bachib, — ó con uno sólo de estos; pero las monedas de 
Mr.1 de Longperier hacen estas particularidades más comunes, y nos 
inclinamos á sospechar que, en la redacción de su Programa , olridó 
alguna vez hacer mención de estos nombres; pues de otro modo re­
sulta que de 21 monedas de Hixem 11 , 12 son no sólo inéditas, sino 
únicas en su clase, comparadas con las existentes en el Museo Na­
cional de Madrid , en la colección de D. R G . , en la nuestra y en las 
publicadas por M . Lorich, Graillar y Ccrdá. 

Nadie como Mr. de Longperier ha reconocido la importancia de 
las monedas españolas correspondientes al siglo v de la hégira ; así 
que suplica se le envíen improntas de las pertenecientes á esta época, 
diciendo: « Pendant tout la V.c siècle de Thégire , toutes les varietés 
des monnaies deviennent extremement interesantes, etl'auteur reee-
vra avec une vive recopnaissance les empreiates des pièces apparte-
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nant é cette epoque»; súplica quo también nosotros haríamos á los 
aficionados á la numismática árabe si nos creyéramos con título pa­
ra ello. 

Si bien Mr. de Longperier recorioció la gran importancia de íaa 
monedas de los reyes do Táifas, es preciso confesar que no hizo do 
esta ¿poca el estudio que debiera, aun en la parte que entonces podia 
bacerso; pues de otro modo no se hubiera enredado lastimosamente 
en tantas dificultades imaginarias. 

Las monedas del I I Mohamad ÁUMahdi han sido, como hemos 
visto, el escollo en que han naufragado casi todos los numismáticos: 
también nuestro autor, con mal acuerdo, atribuye las del 11 al I , ó 
mejor dicho, á los emires Yahya y A l-Kaçi?}^ que en ellas aparecen, los 
cuales, supone, las acuñaron á nombre de Mohamad Al-Mahdi 

En doa monedas do Al-Kaçem beu Hamud, acuñadas ambas en 
411 , en Ceuta la una, y en Andalus la otra, lee los nombres Moud-
?ehidf y Aboit-Bekr; como en las monedas do este príncipe aparece 
gran complicación en los nombres que en ellas constan , no podemos 
asegurar si Mr. de Longperier se equivocó ó no: tenemos á la vista 
las leyendas de las monedas de este año, resultando que, de 8 que 
hemos visto, 6 tienen cu la 2.a ár. el nombre de Wali-l-âhda (Prín* 
cipe hérédero), Yahya—en la 1.* ár . ; dos no tienen nombre alguno, y 
en 4 se lee ^ - j j ^ l Idris : las otras dos no mencionan al Príncipe here­
dero , y en la l.ft área tienen, la una el nombre del Emir Ha-
çan, y la 2.8 el de w i - ^ ^ JLJ»-. Çaid ben Juçuf: no sabemos si las 
monedas que vio Mr. de Longperier serian iguales á alguna de éstas, 

A un Idris, que supone reinó desde 415 á 4 3 1 , atribuye unas mo­
nedas de los años 005 á 007; para nosotros, es indudable que estas 
monedas pertenecen, si están bien loidas, á Idris ( I I ) Al-Alí , que 
reinó desde 435 á 439, y do 445 á 447. 

Enlns monedas atribuidas por Mr. de Longperier á los reyes do 
Zaragoza, Sevilla, Toledo, Denia y Badajoz, notamos la misma abun­
dancia de datos nuevos» extraordinaria para el número de monedas 
descritas, ó mejor dicho, anotadas por el A. : dejando aparte alguna 
pequeña inexactitud respecto á la lectura del nombre p-Ls por ^tXs 

en una moneda de AUMolamid de Sevilla, haremos notar el anacro-
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nismo que resulta de atribuir á Yahya Al-Mamun de Toledo, muerto 
en 467 , una moneda acuñada en Córdoba en 470. 

Las monedas de los Almorávides abundan extraordinariamente, y 
el Museo imperial de París debe poseer un número muy considerable 
do ellas: estas monedas, de fácil lectura en muchos casos, perla va­
riedad do tipos ofrecen en otros gran dificultad por la forma especial 
y tosca do los earactéres: así no nos hubiera sorprendido ver descritas 
algunas, cuya fecha no estuviese conforme con los datos históricos y 
con los que nos proporcionan las monedas que hemos visto: en con­
formidad unos y otros datos (1 ) , resulta que A l i ben Yuçuf nombró 
IVall-l-áh-la {Príncipe heredero) á su hijo ÇÍV, y , muerto ¿ste en 
532 ó 533, fué declarado Príncipe heredero Texujin, otro hijo de 
AIí: siendo esto asi, no cabe fueran de los años 517, 520, 521, 523, 
524, 535 y 537 los dinares en quo Mr. de Longperier leyó el nom­
bro del "VValid-âhdaTexufm. 

En las muchas monedas de los últimos Almorávides, de los reyes 
de Murcia , de los Al-Mohades, de los Nasaries de Granada y de A l ­
fonso V I I I , nada encontramos que de notar sea; pues no habiendo 
publicado las leyendas respectivas, que por su variedad no dejan do 
ofrecer bastantes dificultados, no podemos juzgar si estaban bien ó 
mal atribuidas. 

V I L 

M. E. LAVOIX. 

El actual director del Museo do la Biblioteca Nacional de París 
publicó en 1851, en la JRemte Ai-chcologigue, una erudita Memoria 
sobre los dinars de leyendas latinas acuñados en España en el año 
cx i de la hégira: es sabido que estas curiosas monedas ofrecen difi­
cultades especiales para su lectura; pues, como reunidas y combina­
das de todos los modos posibles las diferentes letras latinas que en 
ellas so leen, no hacen sentido alguno, es preciso admitir, si han de 
hacer sentido, que son abreviaturas; y1 aquí entra el ingenio y habili­
dad do cada aficionado para sacar una combinación que lo parezca 

(]) Retrherchcx stir VMttmrcpnlitiguc et Utteraire des araba d'Espagne pendant h 
moyen age,par R . P . A. Dozy, 1." ed., pág, 2G3, 
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aceptable; púès es preciso tener en cuenta que las moneda» son bas­
tantes en número , ofreciendo gran variedad en las leyendas: Mr. 
Lavoix se fija principalmente en las que tienen, dice, la siguiente 
leyenda circular: S L D F R T I N S P N A N N X C I , que lee SoLiDus 
Feítifcus I N SPaNia A N No X C I . , 

En el centro, que cree ser continuación, ó mejor, principio de la 
'misraar leyenda, dice I N NomINe Domini (anno) C X I : resultada 
esta interpretación que, al poner la fecha en dos puntos diferentes, 
se equivocaron; y M. Laroix las cree acuñadas en el año C X I : no 
encontramos muy aceptable esta interpretación, pues el mismo error 
material habia que admitir en monedas de otros años: convendría so 
publicaran las leyendas de todas las monedas de esta clase existentes 
en los Museos ó en poder de los particulares, pues de este modo qui­
zá alguno acertara con una combinación que satisficiera á todos. 

VIII . 

M. SOItET. 

i 

Pocos se han ocupado de las monedas musulmanas con más ahinco 
que el malogrado M . Frederic Soret: las Revistas dedicadas á estos 
trabajos, en especial la Revue numismatique Belgue, se vieron cons­
tantemente favorecidas con sus escritos, publicados en forma de car­
tas dirigidas á los numismáticos que de todas partes le proporciona­
ban monedas: tan pronto se ocupa de las monedas musulmanas en­
contradas en Cilicia por M . Víctor Langlois, ó en Georgia por el ge­
neral de Bartholomcei, como de las encontradas en Mondón y otros 
puntos de Francia y Suiza: unas veces describe las monedas inéditas 
de su colección, existente hoy en el Museo de Gotta, otras se ocupa 
de los elementos de la numismática musulmana, vertiendo siempre 
ideas muy exactas respecto á las monedas de todas clases, y descri­
biendo no pocas españolas, que habían llegado á sus manos, muchas 
de ellas sumamente raras por el buen estado de conservación, ó por 
ser ejemplares ánicos: no siempre anda acertado en !a lectura de 
nuestras monedas, ni mucho menos en la interpretación de algunos 
de los nombres que figuran en Jas de los reyes de Taifas: como en ca-
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si todos los folletos que hemos podido ver de M . F . Soret, se ocapá 
de algunas de nuestras monedas, nosotros le seguirémos, comba­
tiendo aquellos puntos en que le encontremos poco exacto, recono­
ciendo, sin embargo, el singular mérito de sus trabajos. 

En monedas de Toriosa, poseía M . Soret ejemplares importantes, 
por lo variados y buena conservación respectiva; pues con dificultad 
hay un ejemplar en que pueda leerse la fecha: hemos visto monedas 
de Tortosa de 17 tipos y leyendas diferentes, y sólo hemos podido 
leer con seguridad 3 ó 4 fechas, 

A l año 407 atribuye M. Soret una moneda de Çeifo-1-Mittah, pa­
recida á la del n. 6075 del Catalogue de M, Gaillard: hemos visto y 
tenemos varias monedas de este tipo, en las cuales la palabra que M . 
Gaillard dejó en blanco, y que M . Soret lee sir? aparece dis­
tintamente Yâ l i : nombre propio poco común en verdad, pero 
nombre árabe: respecto á la fecha, M . Soret leyó **jjt ¿J^ 

407; pero debió advertir faltaba unj después del 7: aunque en n in­
guna moneda de este príncipe hemos leido con seguridad la fecha, en 
dos de este mismo tipo creemos leer (4)48 y (4)42, y en otra de t i ­
po diferente, casi con seguridad (4)39: inclinándonos por tanto á 
creer que la de M. Soret era de 447 , leyéndose en ella sólo la un i ­
dad y las primeras letras de la decena: ademas, como la serie de los 
reyes de Tortosa es completamente desconocida, suponemos que, án-
tes que Çeifo-l-Millah^vemó en dicha población Ĵ IÍST* Mochehid el 
Amiri, Príncipe de Denia desde 406 á 436; pues hemos visto várias 
monedas suyas acuñadas en Tortosa, aegun creemos leer casicou se­
guridad. 

Entre las monedas de Çuleiman de Jjeiaa, pero acuñadas en Torto­
sa» describe M . Soret una muy especial, que supone de 480, pero 
con bastantes vacilaciones respecto á la fecha: por la descripción que 
de ella hace, vemos es completamente igual á una que posee el señor 
D. P. Gayángos , y que merece nos detengamos en ella; pues pareca 
se refiere á algún hecho histórico especial: de todos modos, tiene 
una particularidad, única quizá en las monedas españolas, y poco 
común en las orientales; cual es la de referirse al mes en que fué 
acuñada, dice M. Soret al describirla. 
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«Av. Rosace á huit pointes et dessous en troís lignes I I n 'y a de 
Dieu que—Díeu: Mobamed—envoyé de Dieu.» 

marge ^ j ^ j î *0 '^j^jhi p^j.^JI \Xs> w ^ j - ^ i i i l 

í L e reste du nombre centenaire manque: on pourrait lire ^̂ r****̂  

BU nombre decimal, mais le nom du prince ne permet pas d'hesita-
cion; peut être I'unite a-t-elle eté effacée, et ce doit être le cas si 
l'avenement de Seid-ad-Daula remonte bien á l'aun^e 483 qu' indi­
que M. Gaillard. 

íDans le champ, ^..^-^.la^l 

»En marge le mission prophetique jusqu' à Í-K. 
j)Le type de la monnaie, tout á fait aemblabe a celies de Denia, que 

nous connaissons deja, et le nom du prince paraisent prouver qu' á 
eette epoque Tortosse habait cessé d'étre le capital d'un royaume dis-
tint .» 

En la moneda del Sr. Gayángos, que parece ser igual á la de M. 

Soret, después del nombre L ^ ^ i s en manera alguna puede leerse 

J ^ J J U J ' u i ^ w t ó . : nosotros leemos, aunque con algumi duda, 

a.! j^w^i."iít ^J,; no vemos trazo para que diga cómo debie­

ra ser, y resultaria acuñada en Bebia 2.° del año 4 » ! : fecha que po­

drá referirse ¿ la toma de Tortosa por Çuleiman, ó á- otro aconteci­

miento igualmente desconocido para nosotros: el A. describe mone­

das de este mismo príncipe acuñadas en Denia en 484 y 485. 

Las monedas de Zaragoza, correspondientes al período en que se 

dice haber reinado en ella Ahméd I I Al-Mostainy ofrecen tres 

variedades, no sólo de tipos, sino de nombres ó sobrenombres del 

príncipe, con la particularidad de que las primeras corresponden en 

gran parte à los años eu que se dice remaba su padre Al-Mutamam 

en las monedas acuñadas desde 476 ó (quizá 474) ó 480, se titula 

Uachib Çeifo-d-Dçiula Ahmed: desde 481 á 490 AUMo&tain Ullah 
Ahmed ben Al-Mutaman y en las de 497 (único afio de que hemos 

visto moneda de Zaragoza después del 490 basta que las acuña Alí el 
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almoravide en 504 y 507) se ti tula por ün Al-Mostain billah Ahmed 
ben Habar. 

M . Soret publicó una de 483, que por la descripción que de ella 
hace y por ol año , inferimos era completamente igual á las rnuchaa 
que nosotros hornos visto; pero en vez de leer en la segunda línea de 
la 2.a ir, ^ y ) ! J U ^ l Ahmed ben Al-Mutaman, leyó ^ 

Amir al-muminin {Emir de los creyentes): lo mismo que M . Soret, ha­
bía leído antes en moneda igual D. Miguel Casiri, como puede versé 
en las láminas de la obra que no llegó á publicarse; y no extrafia-
riamos que la autoridad de Casiri hubiera extraviado al diligente 
M . Soret. 

Quizá haya quien sospeche que, en la moneda vista por M. Soret 
no decíalo mismo que en las dela misma fecha que tenemos ála vista: 
posible es, pero no creemos pueda abrigar tal sospecha el que conoz­
ca un poco el sistema que en las monedas seguian los reyes de Tai­
fas: no se nos citará uno (á no incluir en esta clase á los Hamudiea 
de Málaga ó Ceuta), que se baya abrogado el título supremo de 
^ j x O l ^ l Emir de los creyentes y título que no se atrevieron á usar 

. Bino las dinastías que de algún modo pretendían enlazar con la des­
cendencia de Mahoma ó de los primeros califas: por no haberse fijado 
en esto M . Soret no leyó bien esta motiedaj y al hablar en sus Ele­
ments de la Numismatique musulmane de quienes toman este título de 
^ r ^ J l ^ l J debiera su pluma haberse resistido á poner en la misma 
categoría k nuestros obscuros y descreídos reyes de Taifas con los 
Califas abbasies de las primera y segunda dinastias, los Omeyyas de 
España, los Almorávides (y áun esto es falso), los Almoliades, y ffaf-
sidas, que con los cuatro imanes regulares, en monedas de Bokhara, 
son, dice, los únicos que toman este título. 

En Ia Troisième lettre de M. Soret á M. R, Chalón sur les elements 
de la Numismatique musulmanê  el autor pone por orden alfabético lis­
tas de los nombres propios, de las cunyas y de las lacbas ó títulos ho~ 
norificos que constan en las monedas conocidas, con indicación de la 
dinastía á que pertenecen: estas listas, áun no siendo completas, pres­
tan grande utilidad al que se dedica á estos trabajos. 

En la lista de las cunyas que comienzan por y> \ abxi (padre), pose 
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JS¿* j)\=zAbu-Mondzir Seid-ed-daula Suleiman, roí de Denia (petit 
étre Sand:) on Ja moneda á que se refiero no dice Ĵ! sino ^J! , de 
modo que Çuleiman, último rey de Denía que figura en monedas 
desde 480 á 485, era hijo de su antecesor Mondzir, si bien pudiera 
suceder tuviera también un hijo del mismo nombre. 

Las listas de los lachas, en especial las compuestas del nombre ¿Jp 
Miado, como segundo elemento , tienen que ser muy incompletas res-
.pecto á España , pues faltan bastantes aún en las monedas descritas eu 
el Catálogo del Sr. García de la Torre, que es hasta ahora lo más com­
pleto : así no es extraño que M . Soret nada diga de España al hablar de 
los títulos iJjjJl^sU y ¿JjjJl ^b' : no es tan excusable el que no men­
cione los de iJjjJl y — iJjjJlwã™.—iJjjJl que figuran en 

monedas publicadas por el Sr. Delgado en el Catálogo de García de la 
Torre, al cual en verdad no sabemos si es posterior este trabajo de nues­
tro autor: debemos hacer notar ademas que M . Soret atribuye estos 
sobrenombres, no á los reyes de Toledo, Denía y Badajoz, sino á 
sus hachibes, sin advertir que los verdaderos reyes, después dela 
destrucción del califato de Córdoba, muchas veces se titulan hachibes, 
unos del Imán Hixem I I , otros de un Abd-AIlah que no sabemos 
quien sea, y por fin otros no mencionan Imán alguno. 

A l mencionar las monedas en que se encuentra el título J^J! J , j 
Príncipe heredero, no menciona más que las de los Hamudies} omitien­
do las de Çuleimam Al-Mustain billah, cuyo hijo Mohamad figura co­
mo ^aJI J , j en muchísimas monedas del año 400: en las monedas 
de los almorávides, desde f>22 á 539, después del nombre de Al i ben 
Yuçuf ó de Texufin se lee ÍA^S heredero de su imperio: E l Emir 
Çir desde 522 á 533: E l emir Texufin de 533 k 538 y E l emir 
fbrahimen moneda de 539: nada de este dice M. Soret, á pesar de 
ocuparse de estos títulos que aparecen también en monedas orienta­
les: tampoco hace mención del JUa> í.>-§5 J ^ , heredero de su 
imperio Hilel, quo aparece en monedas de Murcia de Abu Abd-
Allah Mohamad de los aflos 564 y 565, y ^¿Xk ÍĴ Í- en otra de 
568, bien que estas monedas no sabemos hayan sido publicadas. 

En una carta De Fraehn (1), es donde M. Soret describe más mo-

^1} uLettre A ton EicellencoM, le conaailler d'etat açtuel De Fraehn sur les exem-
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nedas españolas iaédí tas ; pues su preciosa colección, compuesta de 
unas 2.500 piezas eomprendia monedas de 110 dinastías, de las cua­
les 8 eran pertenecientes á España. 

Como á casi todos los numismáticos anteriores, confundió á M . 
Soret la presencia del nombre de Hixem I I en monedas acuñadas 50 
años después de su muerte: teniendo á la vista dos dirhemes acuña­
dos on Zaragoza en los años (4)69 y (4)71, dice : L'absence du nom-, 
bre centenatre laisse jíotter quelque doute sur lear veritable attribution 
je suis cependant porté á donner la preference au Khalifa Omeyade IIes~ 
cham / / , plutot qu au price líoudide-Ahmed, ne sachant ou retrover 
un Ilescham dans le milieu du V."li: siècle: estos dirhemes están acu­
ñados á nombre do Hixem I I por Ahmed Al-Moktadir de Zararjoza, 
quien durante todo su largo reinado conservó el nombre de Hixem 
en las monedas, en las que siempre se tituló Imado-d-.Daida, nunca 
Al 'Moktadir , con cuyo sobrenombre hacen mención do él nuestras 
historíns; siendo ésta quizá la causa de que M . Soret y otros hayan 
dosconocído sus monedas. 

Ya hemos visto ántes que otra moneda de Zaragoza de 483 había 
sido mal leida por nuestro A . : aquí describe otra igual de 481 incur­
riendo en la misma equivocación, 

En la pág. 60 describe una moneda sumamente rara del año 485 
y que por estar borrado'el nombre de la población, atribuyó á Alme­
ría, si bien despucs conoció debía ser de Denia, como efectivamente 
se loe en copia que tenemos á la vista; en la 2.a ár. leyó ¡| w ^ L s r M 
^*JL« j j j j . ^ ' ! j¡ ¿JjjJI j ^ - cometiendo á nuestro modo de ver dos 

pequeñas inexactitudes, pues debió leer ^ 1 1 | ¿JjjJI |¡ ^ ^ i J l 

^ ¿ J L |¡j-v^ El-hachib |Í Çido-d-TJaula \\ Ebn Mondzir ¡| Çuleiman, 

I X . 

DORK. 

En 1855 publicó BernhDorn, director del Museo asiático de San 
Petersburgo, la obra Ch. M . Frcehnii Nova supplementa ad Recensio-

plaires inedits de la collection des monnaies orientales de M. Fr. Soret (Extraifc des 
Memoires dela Sociote Imperiale d'arqneologic de S. Petersbous-g, 1851. N. X I I I , 
XIV, XV;, St, Petersbourg, 1851,» 
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nem nummorum muliammedanorum Academice Imp. Scient. Petropolita-
nce. Como en esta obra se refieren A. y editor á la publicada anterior­
mente por Fraehn, signen en la descripción de las monedas adquiri­
das por el Museo la numeración pendiente, y no hacen la descripción 
completa sino cuando las monedas tienen nueva leyenda: las nuevas 
adquisiciones dei Museo en monedas de cobre y plata fueron insigni­
ficantes: no así en las de oro, pues el A. publica una de Mohamad ben 
Çaad de Murcia, del año 562; 6 de los Almorávides; una sumamen­
te rara y de difícil lectura que sospecha sea de los Almohades, á quie­
nes también 3a atribuíamos nosotros, y otra de Alfonso V I I I , acuña­
da on Toledo en el ano 1236 de la Era española = 1198 de J. C. 

Creemos que las obras publicadas por los dos directores del Musco 
de San Petersburgo son las que están trabajadas más á conciencia: en 
ellas encontramos muy poco que rectificar respecto á las monedas a rá ­
bigo-españolas: es de sentir que las condiciones del comercio hayan 
sido causa de que allí se adquieran poquísimas dirhemes y felnses, 
que, al menos en España, son las monedas de mayor ínteres histó­
rico. 

Madrid, 10 de Octubre de 1873. 


